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Introducción 
La más grande empresa de creación de ciu-
dades llevada a cabo por un pueblo, una na-
ción o un imperio en toda la historia, fue la de-
sarrollada por España en América, o partir de 
1492, que «llenó un continente de ciudades 
trazadas reticularmente, con una concepción 
no igualada por la metrópolis» ( 1 ). 
La reiteración de eso forma clara y geométri-
ca de trazado urbano, que contrasta con la 
intrincada morfología de las ciudades de las 
que provenían quienes lo empleaban, es un 
hecho tan importante como la magnitud y ex-
tensión del impulso fundacional, yo que ello 
ha condicionado en gran medida lo fisonomía 
urbana de todo ese continente, caracteriza-
da por el orden y la racionalidad de su orga-
nización básica. 
Es conocido, al respecto, una cierto dificultad 
de orientación que sufren algunos habitantes 
de esa forma de realidad urbano creado en 
América por España, cuando se encuentran 
en una ciudad europea. Un autor chileno ha 
descrito este hecho en páginas yo antológi-
cas, en las que llega a la identificación de su 
«americanicidad», con el espacio urbano 
geométricamente ordenado a través de la 
cuadrícula española (2). Es posible, por ello, 
deducir que en esa realidad urbano, subsiste 
hoy realmente materializada uno parte (sólo 
una parte) de aquel «sueño de un orden» (3) 
que la viejo nación europea alumbró al con-
tacto con un nuevo mundo. 
Todo el proceso de colonización españolo de 
América, estuvo apoyado en un proceso pre-
vio o simultáneo de ocupación del territorio, 
en el que las ciudades jugaban el papel es-
tratégico fundamental, como núcleo estable 
para lo defensa, la administración, la exten-
sión de la cultura, la explotación de los recur-
sos y la continuidad de la penetración. Los es-
tudios históricos hablan de cientos o miles de 
fundaciones, desde la Patogonia hasta Cali-
fornia, de las cuales unas prosperaron y otras 
perecieron, unas se convirtieron en grandes 
ciudades y otras se quedaron en pequeños 
poblados (4). 
Presentar una panorámica general de ese gi-
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gantesco proceso de urbanización, de su de-
sarrollo temporal, de las características de 
esas ciudades, de su evolución, es difícil, por 
la cantidad y diversidad de los aspectos im-
plicados. Por eso la torea tiene que ser nece-
sariamente sintética y selectiva, centrando la 
atención en unos cuantos aspectos claves, ca-
racterizadores de ese proceso, a lo largo de 
sus etapas históricas. Así es como se ha abor-
dado esa tarea en la exposición que ahora 
presenta CEHOPU, cuya principal dificultad 
de preparación ha residido en ese esfuerzo 
de selección, para mostrar sin confusas acu-
mulaciones, ciertos aspectos especialmente 
interesantes de la urbanización española en 
América. 
Conviene señalar, además, para la 'correcta 
comprensión del planteamiento y de los ob-
jetivos de esta exposición, el carácter del or-
ganismo que la organiza. 
El programa americanista que viene desarro-
llando CEHOPU, paro conocery mostrar elle-
godo español a América en rn~Jteria de obras 
públicas y urbanismo, incluía lógicamente des-
de el primer momento, entre las áreas de 
atención preferente, la correspondiente al fe-
nómeno urbano. Definida ya en 1984 la línea 
de actuación sobre dicha área, CEHOPU or-
ganizó en noviembre de 1985 en Buenos Ai-
res, un seminario concebido como punto de 
partida de los trabajos que habrían de con-
ducir a una exposición sobre el mismo temo. 
Dirigido por quien ahora ha asumido la direc-
ción de la exposición, el seminario convocó a 
prestigiosos especialistas americanos y espa-
ñoles, cuyas comunicaciones fueron recogi-
das en la publicación que CEHOPU hizo de 
los actos del seminario en 1987 (5). Desde 
entonces, algunos de ellos quedaron vincula-
dos a la tarea de organización de la exposi-
ción, como estaba previsto, habiéndose con-
tado con su valiosa colaboración, bien como 
asesores, bien como autores de textos expli-
cativos para el catálogo (6). 
Intermitentemente y con enfoques diferentes 
según circunstancias sucesivas, se ha venido 
trabajando en el proyecto de esa exposición, 
que habiendo alcanzado su maduración de-
finitiva a lo largo de 1988, se presenta aho-
ra públicamente. 
La exposición se enmarca pues, dentro de la 
labor de un organismo dedicado a estudios 
históricos de obras públicas y urbanismo, lo 
cual condiciona su orientación. En efecto, en-
tre las muchas formas posibles de enfocar la 
presentación del complejo fenómeno urbano 
en general, y la de unas ciudades concretas 
en particular, es lógico que, dado el campo 
de interés del organismo realizador, se adop-
te aquella que ponga primordialmente la 
atención sobre los aspectos morfológicos y 
funcionales cuya materialización se produce 
a través de las infraestructuras, las formas de 
organización espacial y las relaciones de la 
ciudad con el territorio circundante. 
Esta elección supone lógicamente, una dismi-
nución de la atención hacia otros aspectos 
englobados en la complejidad del fenómeno 
urbano (sociológicos, económicos, políticos, 
administrativos, antropológicos .. .) que no for-
mar parte del campo de actuación del orga-
nismo, más que indirecta o secundariamente. 
Por lo mismo, tampoco se plantea una aten-
ción específica sobre los aspectos arquitectó-
nicos en sí mismos, que por otra parte, son 
objeto de una atención más frecuente y ge-
neralizada por parte de otras instituciones. La 
arquitectura es objeto de atención en esta ex-
posición, solamente en la medida en que con-
tribuye a la formación y configuración del es-
pacio urbano y a la caracterización de la ima-
gen visual de la ciudad. 
Este enfoque orienta el carácter de la expo-
sición, delimita su alcance y homogeneiza su 
contenido, eliminado una dispersión temática 
enciclopédica, al situarlo en un plano funda-
mentalmente técnico. Es la ciudad como he-
cho físico, transformador de un territorio, y 
como espacio organizado, formalizado y fun-
cional, lo que se toma como núcleo central. 
Se trata pues, claramente, de una presenta-
ción voluntariamente orientada de forma se-
lectiva hacia unos determinados aspectos del 
fenómeno urbano. 
Estos puntos de partida, que deben tenerse 
m,uy en cuenta para entender el enfoque de 
la exposición, proporcionan la base para 
construir un hilo conductor de la misma, que 
asegura su unidad y la coherencia y continui-
dad entre sus diversas partes. Estas aparecen 
definidas por combinación de un criterio cro-
nológico de diferenciación de etapas, situa-
ciones o momentos, con otro criterio temáti-
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co, de presentación de rasgos caracterizado-
res esenciales. 
La exposición se abre con unos espacios de-
dicados a la realidad que encuentran los es-
pañoles al llegar a América. Se trata de po-
ner de manifiesto cómo era el marco geográ-
fico de acogida, cómo aparecían aquellos 
territorios en los que iba a desarrollarse la 
obra urbanizadora, en los que iban a nacer 
y a insertarse las nuevas ciudades: su enor-
me diversidad, desde las selvas tropicales 
hasta la puna andina, sus sobrecogedoras di-
mensiones, el exotismo de los seres y plantas 
que los habitaban, del que quedó constancia 
en el tono admirativo y sorprendido de las 
crónicas, así como en los hermosos dibujos 
que orlan muchos mapas y planos. Y también 
se trata de ver cómo se manifestaba la ac-
ción desarrollada por el hombre sobre esos 
territorios y, muy especialmente, cómo eran 
sus formas de asentamiento, cómo eran los 
poblados existentes antes de que empezaran 
a aparecer las consecuencias de la acción 
transformadora de los conquistadores. Por-
que las grandes culturas autóctonas, que ha-
bían adquirido madurez política y económica 
mucho antes de la llegada de éstos, habían 
dejado ya entonces, muestras de su capaci-
dad de organización del espacio, tanto en 
sus poblados, que serían a veces parcialmen-
te aprovechados por los españoles, como en 
sus impresionantes conjuntos monumentales, 
que en su mayor parte quedaron al margen 
del nuevo proceso urbanizador, como restos 
sin continuidad histórica, ante la conmocio-
nante irrupción de potentes factores exóge-
nos. 
De ahí se pasa seguidamente a las formas, 
etapas y características del proceso de ocu-
pación del territorio por los colonizadores, 
destacando más que la labor de exploración 
y descubrimiento, el papel estratégico juga-
do por las ciudades en apoyo de las vías de 
penetración y del dominio del territorio. 
En este proceso, una gran cantidad de fun-
daciones españolas tuvieron como antece-
dentes directos, en cuanto a su emplazamien-
to, a los previos asentamientos indígenas. En 
muchos casos, en efecto, la localización de 
las nuevas ciudades se acomodó a una pre-
via organización secular nacida de una sabia 
adaptación al medio, beneficiándose de las 
infraestructuras locales y regionales (vías y re-
gadíos). 
Pero como los objetivos de la conquista no 
coincidían con ios de las comunidades autóc-
tonas, el proceso fundacional no se limitó a 
ese aprovechamiento. La ocupación españo-
la no se redujo a reproducir la red urbana 
preexistente porque llegó también a donde 
ésta no existía ya que buscaba el control pro-
ductivo de regiones anteriormente poco de-
sarrolladas agrícolamente y de explotaciones 
mineras nuevas, poniendo estos centros de 
producción en relación con los puertos que 
aseguraban la relación con la metrópolis a 
través de nuevas vías de comunicación que 
confluían en esos puntos de la costa desde 
los territorios interiores. Por eso ha podido 
decirse que «así surgió en pocas décadas, im-
pulsada por objetivos políticos y económicos 
externos al continente, una red de asenta-
mientos de diferente rango y con funciones di-
versas» (7). La exposición trata pues de mos-
trar en este punto, cómo el proceso de ocu-
pación del territorio americano y la organiza-
ción del dominio y explotación de sus recur-
sos, se hizo con apoyo en las ciudades que, 
a lo largo de ese proceso se fueron fundan-
do, que asumieron en él un papel fundamen-
tal. 
A continuación, y antes de entrar en la pre-
sentación de cómo eran esas ciudades y de 
cómo evolucionaron en el tiempo, la exposi-
ción presenta un análisis de las características 
fundamentales de lo que puede considerarse 
el «modelo de ciudad». No se trata, obvia-
mente, de la existencia de un patrón explíci-
to, previo al comienzo de las fundaciones, al 
cual se sometieran éstas, sino más bien de un 
conjunto de coincidencias que se dan repeti-
damente en esas fundaciones y que permiten 
tanto pensar en la existencia de algunas ca-
racterísticas modélicas previas, implícitamen-
te asumidas, como construir el patrón a pos-
teriori, deduciéndolo del examen de toda la 
rica experiencia fundacional. 
Aunque algunas de esas fundaciones se ori-
ginaron de forma aleatoria, a veces sin acto 
fundacional, y su planta es un irregular pro-
ducto azaroso del crecimiento espontáneo, la 
mayor parte de ellas fueron fundadas y tra-
zadas a cordel (muchas, incluso, previamente 
dibujada su planta en el plano correspondien-
te, que actuaba como proyecto). Mayorita-
riamente se trata de ciudades de trazado 
geométrico en el que las calles rectas se cor-
tan formando manzanas trapezoidales, rec-
tangulares o cuadradas. Este último caso, qui-
zá el más numeroso, conocido y representa-
tivo, es el que ha llevado a hablar generali-
zadamente de «la cuadrícula española». 
Cuando además, una de las manzanas cen-
trales queda libre de edificación, convertida 
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en plaza mayor, puede individualizarse el 
tipo, que ha sido llamado, «modelo clásico de 
la ciudad hispanoamericana» (8). 
En cualquier caso, calles rectas y manzanas 
cuadrangulares definiendo espacios públicos 
y privados, sistema de división parcelaria de 
éstos y forma que adopta el proceso de edi-
ficación de los mismos, distribución de usos y 
actividades, localización y disposición de la 
Plaza Mayor, son algunos elementos estruc-
turales cuya reiteración sistemática permite 
realizar esa construcción del modelo a pos-
teriori. En este punto resulta interesante, y así 
se hace en la exposición, su comparación con 
lo que puede llamarse el «modelo oficial», es 
decir, la forma de organización que podría 
haberse deducido de las instrucciones urba-
nizadoras de la Corona de España. 
Aparte de la genérica exaltación, muy rena-
centista, de las excelencias del orden racio-
nal y la ponderación de las ventajas de un tra-
zado de calles ordenado geométricamente, 
que aparecen en disposiciones regias ante-
riores, el primer texto real que suele aducirse 
como expresivo de la normativa urbanizado-
ra oficial, está contenido en una Ordenanza 
de Carlos 1 fechada en 1523, en la que se 
contiene un párrafo múltiples veces citado 
como origen de la adopción de la cuadrícula 
como trazado de las fundaciones españolas, 
en América: «y cuando hagan la planta del lu-
gar, repártanlo por sus plazas, calles y sola-
res a cordel y regla, comenzando desde la 
plaza mayor, y sacando desde ella calles a 
las puertas y caminos principales, y dexando 
tanto compás abierto, que aunque la pobla-
ción vaya en gran crecimiento, se pueda siem-
pre proseguir y dilatar en la misma forma» (9). 
Desde este texto hasta las Ordenanzas de 
Felipe 11 en 1573, que repiten esta misma fór-
mula y desarrollan numerosas precisiones for-
males, hay pocas indicaciones más de la Co-
rona sobre la forma de la ciudad. Ateniéndo-
nos a las disposiciones citadas se puede se-
ñalar que, por una parte, el texto de 1523, 
es tan impreciso que su aplicación no condu-
ce necesariamente a ningún tipo de planta 
determinada y, por otra, que el texto de 
1573 apareció cuando la mayor parte de las 
principales ciudades estaban ya fundadas y 
la cuadrícula se había impuesto mayoritaria-
mente como modelo principal para el traza-
do fundacional. 
De esto se deduce una conclusión: las Orde-
nanzas de Felipe 11, contituyen un impresio-
nante código político-urbanístico que, en sus 
disposiciones formales, recogen por una par-
te el resultado de una experiencia ya realiza-
da en la práctica, sin normativa oficial. La 
práctica precedió a la norma, configurando a 
ésta a posteriori. Pero, por otra parte, algu-
nas otras disposiciones formales de las Orde-
nanzas, que no procedían de la práctica, 
eran producto de reflexiones teóricas ideali-
zadas y abstractas, que nunca llegaron a te-
ner aplicación. El ejemplo más claro de ello 
está en las disposiciones dictadas acerca de 
la forma y proporciones que debería tener la 
plaza mayor, concebida en tradición vitrubia-
na como un rectángulo en proporción 1 a 1,5 
entre sus lados, con dos calles perpendicula-
res sallendo de cada esquina y otra por el 
centro de cada lado. Tal disposición, que nun-
ca se utilizó en la realidad, hubiera llevado 
en la práctica, como se muestra en la expo-
sición, a una complicada diferenciación de ta-
maños y proporciones de manzanas alrede-
dor de la plaza, contradictoria con la clari-
dad y simplicidad de la uniforme modulación 
de la cuadrícula habitualmente utilizada en la 
realidad, en la cual, la plaza mayor es, sim-
plemente, el vacío de una manzana como las 
demás, dejada sin edificar. 
También plantea en este momento la exposi-
ción el tema de los antecedentes de este tipo 
de trazado, pues existe sobre ello una discu-
sión que no se podía eludir. 
Como es sabido, ha habido desde la antigüe-
dad, diversas utilizaciones del plano regular 
más o menos ortogonal, más o menos cuadri-
cular, constituyendo un tipo de trazado muy 
usado en la fundación de ciudades nuevas. 
Griegos y romanos lo utilizaron profusamen-
te, reconociéndose claramente sus huellas en 
numerosas ciudades españolas de fundación 
romana. Trozados geométricos simples, ma-
yoritariamente ortogonales, fueron también 
empleados habitualmente en las fundaciones 
medievales europeas. En los reinos cristianos 
de la Península Ibérica esos trazados han sido 
considerados generalmente como signo de la 
marca cristiana frente a la laberíntica configu-
ración de las ciudades hispanomusulmanas. 
Esta tradición de orden regular, de clara in-
clinación no siempre lograda a la ortogonali-
dad, es coherentemente adoptada en las fun-
daciones de los Reyes Católicos inmediata-
mente anteriores a la llegada de Colón a 
América (Puerto Real, San te Fe ... ) como mani-
festación renacentista de aspiración al orden 
geométrico y a la racionalidad. 
Por otra parte, confirmando el carácter de 
constante universal de los trazados regulares 
de tendencia ortogonal, una gran cantidad 
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de los asentamientos humanos que los espa-
ñoles encontraron a su llegada, estaban or-
denados de ese modo, bien a través de la 
simple perpendicularidad de unos ejes princi-
pales, bien por la forma cuadrada o rectan-
gular de los espacios urbanos interiores o de 
los perímetros, o bien por la presencia en al-
gunos casos de calles y manzanas formando 
retículas ortogonales. 
La existencia de todos estos trazados regula-
res anteriores a su utilización en la coloniza-
ción española, ha sido frencuentemente utili-
zada por los cazadores de antecedentes, 
para tratar de establecer la filiación precisa 
del trazado de la ciudad hispanoamericana. 
Unos lo han querido derivar directamente del 
castro romano. Otros de la tradición medie-
val. Para otros, es nada más que la lógica 
continuidad de las fundaciones peninsulares 
de los Reyes Católicos. Y para algunos, los 
españoles se apropiaron las formas de los 
trazados que encontraron en los asentamien-
tos indígenas. Hoy, lo más frecuente es con-
cluir que «no hubo una sola fuente de origen 
y que lo más probable es que resultaron de 
una miscelánea de prácticas, experiencias y 
teorías europeas, junto con prácticas indíge-
nas» ( 1 0). 
En términos generales es difícil no coincidir 
con esta ecléctica afirmación, pues efectiva-
mente debieron ser variados los condicionan-
tes que actuaron sobre los fundadores espa-
ñoles a lo largo del proceso de definición y 
decantación hacia ese «modelo clásico», y es 
precisamente al considerar las características 
de tal modelo cuando aparece la originalidad 
histórica del mismo, con su insistencia en la 
cuadrícula rotunda y en la plaza cuadrada, 
con su propio sistema de parcelación en cuar-
tos de manzana, que producía una débil ocu-
pación volumétrica, dadas las grandes dimen-
siones de aquella. Porque una cosa es esta-
blecer superficiales coincidencias entre traza-
dos en planta sin referencias dimensionales 
concretas, y otra muy diferente hacer esa 
comparación utilizando las escalas métricas. 
Una valiosa investigación en ese sentido, in-
corporada a esta exposición desde el semi-
nario de Buenos Aires en 1985, ha puesto de 
manifiesto la improcedencia de esas analo-
gías presurosamente establecidas, dada la 
gran diferencia que puede llegar a haber en-
tre dos realidades urbanas surgidas tomando 
como planta dos esquemas abstractos formal-
mente semejantes, pero dimensionalmente di-
ferentes ( 1 1 ) . 
A partir de ahí la exposición vuelve a tomar 
el hilo del desarrollo cronológico para conti-
nuar con el proceso de formación y crecimien-
to de esas ciudades que iban siendo creadas 
a medida que avanzaba la penetración espa-
ñola y se hacía más definitivo y estable el do-
minio territorial. 
Así, se pasa revista a la cadena de fundacio-
nes, desde las primeras realizadas en las is-
las del Caribe, hasta las más tardías, ya en 
el siglo XVIII, pasando por la proliferación en 
todo el territorio continental. Esa revisión per-
mite apreciar, a través de los hermosos pla-
nos fundacionales y de las series de planos 
posteriores disponibles para cada ciudad, la 
consolidación y extensión del modelo, su de-
sarrollo, uso y materialización. Pero también, 
la evolución y crecimiento particular de cada 
una de esas ciudades, la forma de ir rellenan-
do de edificación la cuadrícula inicial con una 
arquitectura baja y sencilla de la que sobre-
salían las torres de las iglesias, la localización 
de actividades diversas, la dotación de red 
de agua, la extensión sobre terrenos exterio-
res a la ciudad fundacional, a través de pro-
longaciones de la cuadrícula, que empieza ya 
a demostrar su capacidad de propagación 
para acoger el crecimiento, de acuerdo con 
lo previsto en la ya citada Ordenanza de 
Carlos 1: «que aunque la población vaya en 
gran crecimiento, se pueda siempre proseguir 
y dilatar en la misma forma». 
Pero también muestra la exposición en ese 
momento, la forma en que ese crecimiento ex-
tensivo es, en algunos casos, detenido por 
fortificaciones más sólidas que las simples em-
palizadas con las que la ciudad se defendía 
inicialmente de los indios. La defensa frente a 
la artillería de otras naciones europeas que 
disputan a España el dominio del territorio 
americano desde las costas, hará aparecer 
perímetros urbanos nuevos, compuestos de 
fosos, murallas y bastiones, que, durante al-
gún tiempo fijarán un límite bien definido a al-
gunas ciudades que quedan cerradas, confi-
riéndolas un aspecto bien diferente al más ge-
neral: la indefinida propagación de la cuadrí-
cula sobre el espacio abierto circundante, 
que llega incluso a saltar accidentes geográ-
ficos importantes (ríos, barrancos, elevacio-
nes) con gran indiferencia hacia los mismos, 
continuando su prolongación al otro lado y 
reduciendo al mínimo el efecto de disconti-
nuidad. 
Esta parte de la exposición acaba con una 
presentación de las transformaciones que las 
ciudades experimentan en el siglo XVIII, a im-
pulsos de las ideas ilustradas que llegan des-
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de Europa: ensanches, paseos, alamedas; a 
veces, mejoras importantes del abastecimien-
to de agua. También se hace una breve refe-
rencia a dos tipos de asentamientos distintos 
de la ciudad, que siguen su propio modelo en 
respuesta a demandas diferentes: los pueblos 
organizados para la «reducción» de los in-
dios a la cultura española, y las misiones, lu-
gares especializados de la evangelización. 
La exposición se termina con las secciones de-
dicadas al desarrollo moderno de la ciudad 
hispoamericana. Es decir, con una visión de lo 
que le ha pasado a las ciudades fundadas 
por los españoles en América, una vez pro-
ducida la fragmentación de los dominios de 
la Corona en naciones independientes de Es-
paña. Es el lógico colofón que permite ver 
cómo llega hasta hoy el legado urbanístico 
español en una doble dimensión: como reali-
dad física que en parte permanece y en par-
te se transforma, y como modelo que pervive 
en gran medida, con su capacidad de gene-
rar forma y estructura para nuevos desarro-
llos urbanos, a través de una notable y gene-
ralizada aceptación del trazado cuadricular 
como base mayoritaria de la extensión de la 
ciudad. 
En su traza, tejido y buena parte de su pai-
saje, esas ciudades conservaron hasta 1870, 
aproximadamente, el carácter que le habían 
dado sus fundadores. El crecimiento fue len-
to, el cambio tardó en producirse. Este llegó 
de la mano de la industria y el·ferrocarril, alia-
dos con la modernización de los puertos. Cer-
ca de éstos y servidos por las vías férreas re-
cién instaladas, aparecen talleres, depósitos, 
silos, frigoríficos, telares y fábricas diversas, 
conviviendo inicialmente con las instalaciones 
coloniales de curtidos y molinos de aceite y 
harina. Su demanda de mano de obra puso 
en marcha el proceso de transferencia de po-
blación campesina a la ciudad, y también el 
de inmigración europea. 
A estos agentes de cambio se sumó una vo-
luntad de ruptura y discontinuidad cultural, 
como negación de la dependencia de Espa-
ña. Técnicos ingleses, franceses, italianos, 
alemanes y norteamericanos «ponen a la 
moda» el paisaje urbano y desarrollan pro-
gramas de embellecimiento, dando a las par-
tes centrales de muchas ciudades, las carac-
terísticas que aún conservan: ensanche de ca-
lles, apertura de avenidas (a veces en diago-
nal respecto. a la· cuadrícula), ajardinamiento 
de las plazas españolas de las que desapa-
rece el mercado, creación de parques y mo-
numentos. En arquitectura, el neoclasicismo 
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francés, a veces claramente «pompier» suce-
de a la herencia colonial. Grandes nuevos 
edificios nacen para albergar nuevas necesi-
dades sociales y políticas ( 1 2). 
La ciudad aumenta de población y de tama-
ño. Se extiende a su alrededor. La vieja cua-
drícula española sigue prolongándose, res-
pondiendo con flexibilidad a las crecientes 
demandas. Nuevos reglamentos regulan la 
edificación y la apertura de calles y en algu-
nos casos se hacen planos previos de amplia-
ciones urbanas sectoriales. Se aborda la 
creación de redes de evacuación de aguas, 
ya que la ciudad colonial sólo había resuelto 
el aprovisionamiento de la misma, y se amplía 
éste. Acequias, alcantarillados, empedrados 
y alumbrados transforman con rapidez la ima-
gen urbana. 
A lo largo de lo que va transcurriendo de si-
glo XX, la C!lfluencia de población a estas ciu-
dades, y especialmente a las que ya eran las 
mayores de ellas, ha seguido aumentando a 
fuertes ritmos. (La exposición muestra ese im-
presionante progreso en espectaculares cua-
dros). Esto ha impulsado una doble forma de 
crecimiento urbano. Por una parte la ciudad 
se densifica, se compacta, se maciza. Los an-
tiguos edificios (incluso los del siglo pasado) 
son substituidos por otros de mayor altura. 
Las parcelas de las manzanas de la cuadrícu-
la inicial se dividen y subdividen con mayor 
ocupación de su interior. De la gran parcela 
cuadrada se pasa a la parcela estrecha de 
escaso frente a la calle, propiciadora de la 
«casa chorizo». En algunos casos se han he-
cho drásticas operaciones de acondiciona-
miento circulatorio introduciendo en la cuadrí-
cula verdaderas autopistas. 
Los centros históricos y distritos centrales, 
siempre de fundación española anterior al si-
glo XVIII, conservan en términos generales el 
trazado y la relación entre calle y manzana. 
Han proliferado usos comerciales en planta 
baja y el deterioro del nivel residencial está 
bastante generalizado. La intensificación del 
tráfico produce congestiones y dificulta el ac-
ceso. Muchas veces hay problemas de de-
gradación social y ambiental, objeto de polí-
ticas y tratamientos específicos de rehabilita-
ción. Pero por otra parte, la ciudad ha segui-
do creciendo también hacia fuera, extendién-
dose. Esta extensión, muy mayoritariamente, 
ha adoptado el mismo modelo de trazado 
cuadricular, incluso frecuentemente, con la 
misma dimensión modular. Es frecuente que el 
plano completo de la ciudad actual esté for-
mado por una única cuadrícula producida por 
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prolongación de la fundacional o compuesta 
por varias cuadrículas yuxtapuestas, giradas 
algunos grados respecto a aquélla. Algunas 
veces se han producido otras formas de ex-
tensión y el resultado es un puzle en el que 
pueden distinguirse piezas heterogéneas, es-
pecialmente fragmentos de «ciudad jardín» 
!compuesta de viviendas unifamiliares entre 
trazados viarios sinuosos) y fragmentos de 
«ciudad racionalista» (de grandes bloques li-
neales de vivienda colectiva en medio de su-
perficies públicas abiertas). 
Existe además, otra forma de crecimiento de 
gran importancia. Se trata de procesos más 
o menos espontáneos de autoconstrucción de 
viviendas, que dan lugar a la «urbanización 
marginal». Es la solución habitual para los po-
bres, en todas estas ciudades, desde hace 
muchas décadas. Los organismos públicos no 
pueden construir la cantidad de viviendas que 
demanda el crecimiento de población. En mu-
chos casos el déficit acumulado es enorme y 
los procesos de autoconstrucción adquieren 
proporciones porcentualmente muy altas. La 
gente organiza y construye sin ayuda de téc-
nicos, frecuentemente de modo ilegal, fre-
cuentemente invadiendo terrenos ajenos o no 
aptos para edificar, frecuentemente insertán-
dose en elementales trazados cuadriculares. 
El proceso define en gran parte la expasión 
física de la ciudad y seguirá siendo así por-
que no hay condiciones para cambiar la situa-
ción. 
Pero ocurre que es un proceso con ventajas 
considerables para los gobiernos y para la 
actividad económica de la ciudad ( 1 3) pues-
to que las viviendas se construyen sin costo 
para la Administración. Muchos estudios han 
puesto de manifiesto que estos asentamientos 
marginales pueden desarrollarse y consoli-
darse con el tiempo llegando a transformarse 
en áreas residenciales de aceptable calidad, 
por lo que en muchos sitios los organismos pú-
blicos, reconociendo la utilidad de estos pro-
cesos, han extendido los servicios básicos a 
estos asentamientos, construyendo accesos, 
alcantarillado y servicios comunitarios. Así lo 
precario se convierte en definitivo y así crece 
y se configuran partes nuevas importantes de 
esas ciudades. 
De acuerdo con lo que inicialmente se señaló 
como objetivo, la exposición presenta un pa-
norama histórico del nacimiento, la configura-
ción y el desarrollo de la ciudad hispanoame-
ricana, a lo largo de más de cuatro siglos, 
construido desde un enfoque fundamental-
mente morfológico y funcional. Es la configu-
ración del espacio urbano a través de instru-
mentos organizadores muy eficaces, y su pos-
terior evolución y transformación, lo que se 
trata fundamentalmente de mostrar. Es la ca-
pacidad de ese soporte organizativo para 
adaptarse versátilmente a las diversas formas 
de utilización de que ha sido objeto a través 
de su historia, con una notable indiferencia 
hacia contenidos culturales sucesivos, como 
una demostración de la validez permanente 
del esquema básico, independientemente de 
los valores sociales, simbólicos o estéticos 
con los que coyunturalmente se le reviste. Y 
ello para bien y para mal. Pues no puede des-
conocerse, y la exposición lo muestra cumpli-
damente que la eficacia organizadora del 
cuadriculado bidimensional es sólo un elemen-
tal punto de partida, como un tablero de jue-
go, independientemente del desarrollo volu-
métrico y por lo tanto de los resultados for-
males, mientras no exista al mismo tiempo, un 
La realización de esta expos1C1on ha pasa-
do por diversas fases y ha requerido la de-
dicación de un numeroso grupo de profesio-
nales, al servicio de la convocatoria de 
CEHOPU. 
Una vez definido el enfoque general y pre-
parado el proyecto básico de contenido, se 
procedió a la selección del material gráfico 
que había de servir de apoyo para la expre-
sión de ese contenido, partiendo del examen 
de una ingente documentación de los siglos 
XVI, XVII, XVIII y XIX, conservada en archivos, 
bibliotecas y museos y fotografiada por 
CEHOPU. 
Dicha documentación, que en su mayor 
parte no ha sido nunca publicada, constituye 
el núcleo de la exposición, mostrando la enor-
me riqueza de esta parte del patrimonio his-
tórico-artístico español, en gran medida poco 
conocido. 
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conjunto de determinaciones condicionantes, 
(explícitas o implícitamente asumidas), que ac-
túen definiendo las formas de parcelación y 
las características de la edificación. La ciudad 
hispanoamericana nació, se configuró y se 
desarrolló inicialmente con una notable homo-
geneidad y coherencia formal, a través de un 
sistema de parcelación y una tipología arqui-
tectónica repetidos, compensados por la sin-
gularidad de ciertos elementos especiales. 
Esas características se alteraron después, por 
lo que respecta a la definición volumétrica. La 
ausencia de nuevas formas para esa defini-
ción es responsable de la abigarrada y ge-
neralmente confusa volumetría actual. Pero la 
permanencia de la cuadrícula y su adopción 
como forma mayoritaria de soporte para las 
extensiones asegura al menos la racionali-
dad de la organización básica, característi-
ca de la urbanización de todo un continen-
te, como herencia viva y operante del. sue-
ño de un orden. 
La utilización de ese material, complemen-
tado con el que para esas fechas más recien-
tes se obtuvo de archivos privados o se ela-
boró ex-profeso, ha estado condicionada por 
el lenguaje expositivo, en busca de la nece-
saria claridad en la forma de expresar las 
ideas que se quería transmitir. Por ello, mu-
chas veces no se trataba de presentar los 
propios documentos por sí mismos, si no de 
utilizarlos (incluso de forma fragmentada, 
para concentrar la atención sobre el detalle 
más expresivo) para mostrar a través de ellos, 
y con el lenguaje de sus autores, la forma en 
que nació y se consolidó ese tipo de realidad 
urbana a la que está dedicada la exposición. 
El diseño y la ejecución de los paneles, rea-
lizados por los arquitectos M.o Dolores Arti-
gas, Rafael Pina y Vicente Patón, con la cola-
boración de Esther Prado Llorente, incluye 
materiales gráficos de características y di-
mensiones muy diversas, pero dentro de una 
modulación de 30 x 30 cm, de modo que el 
resultado es una extensa cuadrícula que evo-
ca la forma de las ciudades hispanoamerica-
nas. 
En el tratamiento del espacio de la exposi-
ción, llevado a cabo por el arquitecto Javier 
Feduchi, se insiste en esa idea de cuadrícula 
y se organiza una serie de espacios cuadra-
dos (las manzanas de la ciudad) conteniendo 
conjuntos de paneles, unidos y separádos por 
espacios longitudinales de circulación, para-
lelos y perpendiculares (las calles). El resulta-
do es una estructura geométrica pero abier-
ta, en la que los espacios auxiliares se orga-
nizan perimetralmente. Las características del 
tema de la exposición, eminentemente urba-
nístico, y el planteamiento conceptual que se 
ha hecho, alejado de cualquier contenido 
anecdótico o de cualquier imagen costumbris-
ta o folklórico, ha llevado a que el material 
expuesto sea principalmente bidimensional. 
Dentro de esa generalidad, las maquetas fa-
bricadas por Brunet, Hernández y Rey, apor-
tan, con la tercera dimensión, una poco fre-
cuente visión de la volumetría de la ciudad co-
lonial española. La elección de las ciudades 
se ha hecho buscando su representatividad 
modélica y tipológica, al mismo tiempo que la 
histórica. Se han construido sobre la base de 
planos de los siglos XVII y XVIII, procurando 
facilitar una imagen comprensible más que 
dar una reproducción exacta. 
Si los planos históricos son la base del dis-
curso expositivo, la presencia física de una 
pequeña selección de originales en la sala, 
prestados para esta ocasión por los archivos, 
bibliotecas o museos en los que se encuen-
tran depositados, aporta un valor diferente: 
el de su propia belleza e interés documental. 
Para ellos se ha reservado un espacio inde-
pendiente y especial, dedicando dos <;calles» 
perimetrales, a modo de galería de arte, des-
tacando su importancia y su valor histórico y 
artístico. 
Y si las maquetas aportan la visión tridimen-
Fernando de Terán. 
Comisario de la exposición. 
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Universidad Politécnica de Madrid. 
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sional, el audiovisual, producido por Kotler, 
James y Asociados, reconstruye el proceso 
temporal, con un lenguaje de imágenes y so-
nidos, transportándonos desde la sorpresa 
que la inmensidad y diversidad del territorio 
americano produce a los primeros españoles 
que lo vieron, hasta la formación y desarrollo 
de la ciudad colonial, para terminar en la si-
tuación actual de las ciudades hispanoameri-
canas. 
El catálogo de la exposición, diseñado y ma-
quetado por Antonio y Francisco Javier Rodrí-
guez y por Pierluigi Cattermole, con la cola-
boración de José Miguel Ferrándiz, tiene dos 
partes bien diferenciadas. La primera, direc-
tamente referida al contenido de la exposi-
ción, reproduce los textos e imágenes de 
ésta. La segunda, compuesta por trabajos de 
colaboradores de reconocido prestigio, com-
plementa con visiones diversificadas, la 
aproximación a la comprensión del fenómeno 
urbano de que se trata. 
Finalmente cabe señalar, que CEHOPU ha 
creído oportuno acompañar la exposición con 
la publicación de una colección de láminas de 
planos de ciudades, cuya selección, así como 
la preparación de la edición y la redacción 
de textos explicativos, ha corrido a cargo del 
arquitecto Javier Aguilera Rojas, quien, por 
otra parte, ha desarrollado una omnipresen-
te y decisiva tarea de coordinación y organi-
zación en todos los frentes. 
No pueden acabar estas palabras de intro-
ducción, sin una expresión de reconocimiento 
para todos los que han hecho posible la rea-
lización de la exposición. A las autoridades 
del MOPU y al equipo de CEHOPU; a los au-
tores de los trabajos que enriquecen el catá-
logo; a las personas e instituciones que han 
prestado el material; a todos los profesiona-
les a quienes se debe la materialización de 
cada parte y del conjunto. Esta confluencia 
de voluntades y de esfuerzos ha ·permitido 
dar satisfactoria respuesta al encargo que, 
como Comisario de la exposición, asumí por 
mandato del Consejo de CEHOPU. 
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